
La Imagen de Dios en El Hombre 
 

27Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los 
creó. 28Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y 

sojuzgadla… (Gén. 1.27) 
 

Génesis nos muestra importantes cosas acerca de la creación. Tenemos en el 
primer libro de la Biblia la actividad de Dios (creadora), como una fuerza poderosa, 
tanto así que al son de su voz todo lo visible. Él  hombre es un ser Creado a la imagen 
de este Dios y desde un principio gozo de este beneficio de Dios, que comenzó desde el 
primer día de su creación. El hombre no era como uno de los animales, tampoco como 
el resto de los seres creados, el podía comunicarse era un ser Inteligente.  

Aunque muchos intérpretes han procurado ubicar la “imagen” de Dios en la 
razón, la creatividad, el habla, o la naturaleza espiritual del hombre, es más probable 
que lo que fue hecho a imagen de Dios haya sido el ser humano total, y no alguna parte 
o aspecto de él en particular. La totalidad del hombre, cuerpo y alma, es la imagen de 
Dios; el hombre es la imagen corporal del Dios incorpóreo. 
 
I. El Hombre en su estado de Inocencia. 

 

El hombre posee un papel protagónico delante toda la creación ya que él es el 
representante de Dios ante toda la Creación. Dios le Había dado orden de (v.28) 
Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, 
en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 

 
II. Caída del Hombre. (3.7) 

El hombre experimenta su desconcierto, su aturdimiento de no saber lo que ha 
hecho. Esta vez el hombre no sabe que hacer ni como debe actuar. Siente miedo y al 
mirarse se encuentra desnudo… lo peor está por venir;  cuando Dios viene a 
encontrarse con él, como siempre él lo había hecho, el hombre experimento 
Miedo.  

Dios lo busca, como siempre lo ha hecho y lo llama diciendo 
A. ¿Dónde Estás?  Oí tu voz en el huerto  y tuve miedo, porque estaba desnudo 
B. ¿Quién te enseñó que estabas desnudo? La mujer que me diste me engaño y 

yo comí 
C. ¿Qué es lo que has hecho? La serpiente me engaño y comí. 

El mal que el hombre experimenta a partir de su pecado envuelve todas las esferas 
de vida. Aparece el pecado que es una clase especial de mal; un mal moral contra Dios 
y del cual el hombre es responsable y que lo pone bajo la sentencia de la condenación. 

 
Consecuencias: 
I. el hombre pierde su lugar en el huerto. El tumor es extirpado 
II. el hombre debe trabajar. Su vida cotidiana es totalmente distinta. 
III. La creación se corrompe con el germen del pecado. (muerte de Abel 4.8; 

Poligamia, asesinatos, muerte, orgullo, división y peleas 4.23 



Es significativo que aun después de la caída se habla del hombre como imagen de 
Dios… 
El que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada; porque 
a imagen de Dios es hecho el hombre. (Gn. 9.6) 
 
IV. La búsqueda de Dios. 

 

Toda la Biblia relata el esfuerzo de Dios por rescatar al hombre de esta situación. 
Dios siempre es quién toma la iniciativa creando medios para que el hombre alcance la 
remisión de pecado, por la cual puede obtener la pureza necesaria para volver a tener la 
comunicación un día perdida.  

Cansado de esta busque Dios ideó un plan perfecto, los profetas anuncian la venida 
de Jesucristo, el Mesias prometido, el Santo de Israel. Juan el bautista daría este 
testimonio diciendo ¡He aquí el cordero de Dios que quita el pecado del mundo! 

La aparición de Jesús fue muy distinta de lo que se esperaba, Cristo vino como un 
hombre que cambia los prototipos de la época y que están muy en desacuerdo con su 
mensaje de amor y esperanza.  

Jesús respaldo a los desechados y a los despreciados de corazón, los amó y les dijo 
que él era el camino la verdad y Vida. Jesús despreció y castigo duramente a los que en 
el templo condenaban a los hombre y en medio e los pobres enseño sus grandes 
verdades. 
 
V. Cristo y la fundación de la Iglesia. 
 

De este modo Cristo es el “postrer Adán” (1 Co. 15.45), que va a la cabeza de una 
nueva humanidad que recibe su vida de él. Así Jesucristo es a la vez la “Imagen” única 
y el prototipo de los que gracias a él tienen conocimiento de Dios y vida en Dios (Ro. 
8.29; 1 Co. 15.49; 2 Co. 3.18; 1 Jn. 3.2). 

La expresión “imagen de Dios” está íntimamente relacionada con el “nuevo hombre” 
(Ef. 4.24; Col. 3.10s; cf. Gá. 3.28). Esto sirve para recordarnos que hay aspectos 
sociales importantes en el significado de “imagen” en tanto se reproduce en vidas 
humanas, tanto en la confraternidad de la iglesia como en el papel del hombre como 
custodio de la naturaleza (He. 2.8, con referencia a Sal. 8). 

Los que creen en Jesús tienen Vida eterna, y gozan de la presencia del Espíritu 
Santo en forma permanente. 
 
Conclusión: normalmente todos los hombres nos acercamos a Dios en búsqueda de 
esta imagen de Dios, y  esperamos encontrar esta imagen entren los hermanos. 
 Cuando conocemos a Dios podemos reconocernos a nosotros mismos, vernos 
enfrentados a nuestra triste realidad, pero la invitación de Jesús está abierta para todo 
aquel que quiera recobrar esa imagen de Dio perdida.  Mateo 11. 28-30  28 Venid a mí 
(dice Jesús) todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 29 

Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; 
y hallaréis descanso para vuestras almas; 30 porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 

 


